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EDITORIAL 
La psicología clínica como especialidad sanitaria 
Diez años después de la publicación del Informe de la Comisión Ministerial 
para la Reforma Psiquiátrica, que definía las líneas de un nuevo modelo de aten­
ción en Salud Mental, se ha dado un paso más para el afianzamiento de la inter­
disciplinariedad con la constitución de la Comisión Nacional Promotora de la 
Especialidad en Psicología Clínica. 
En el marco de un modelo que prima lo comunitario y lo interdisciplinario, 
desde una óptica de atención integral y de continuidad de cuidados, el asunto de 
la formación postgrado o de especialistas resulta central. Pues, la tendencia a la 
repetición de lo aprendido resulta un hecho que puede contribuir o no al desarro­
llo del corpus teórico-técnico que dé cuenta de las formulaciones imprescindibles 
para la salud comunitaria y que establezca líneas de investigación acordes con los 
objetivos de cuidados que el modelo (y la comunidad) demandan. De este modo, 
el cómo conoce el profesional que inicia una formación especializada, constituirá 
un elemento central de la formación. 
La incorporación de la Psicología Clínica como disciplina a los equipos mul­
tiprofesionales de Salud Mental, ha ido acompañada de múltiples avatares hasta su 
definitiva consideración como especialidad sanitaria en el marco del vigente siste­
ma de internos residentes y del proceso de transformación de las estructuras asis­
tenciales. Una nueva modificación de estas estructuras, con ser muy importante, si 
no va acompañada de transformaciones en la formación, en la investigación y en 
los modos de intervención, no puede revertir en otra cosa que en convertir en este­
reotipios modos de actuación que tendrían que aportar elementos de transforma­
ción a unos equipos que han de dar el salto cualitativo de una atención multidisci­
plinar a otra interdisciplinaria, más integral. 
La complejidad del proceso de atención integral requiere de distintos profe­
sionales que aporten sus específicos conocimientos a ámbitos comunes de inter­
vención que se refieren específicamente a la Salud Mental, pero también a otros 
ámbitos de lo sanitario. Por ello es imprescindible la publicación del Decreto Ley 
que culmine el proceso seguido con el PIR desde hace 13 años. Habrá que esta­
blecer, entonces, las disposiciones transitorias precisas para una adecuada, sufi­
ciente y no discriminatoria homologación de titulaciones para los profesionales y 
académicos que han contribuido con su saber a generar la conciencia colectiva 
necesaria para el establecimiento de esta especialidad. 
El objetivo de lograr este reconocimiento definitivo de la Psicología Clínica 
(4) 4 
EDITORIAL 
como especialidad sanitaria por la Administración competente, responde no sólo a 
una necesidad científico-profesional, sino también a una construcción epistemoló­
gica según la cual el cómo de la adquisición del conocimiento por el profesional 
resulta decisivo para un enfoque integrador de la disciplina. 
Ahora es el momento más adecuado: adelante con la publicación del Decreto 
Ley. 
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